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Se va haciendo 
justicia

Wr-

Bilbao será libre 
siempre

%'s;
La situación de desigual­

dad que se había creado con 
las diferencias de sueldos en  
nuestro Cuerpo, en e l olvido 
de los com pañeros de Inves­
tigación y  Vigilancia y  vigi­
lantes conductores, era  for­
midable. El caso en tre los 
com pañeros uniformados y  
sin uniformar era de ana fal­
ta de equidad imponente. 
Era esto para los vigilantes 
conductores y  la Policía, con  
un desconocim iento d e  su 

. abnegada labor, un rebaja­
miento además de su moral, 
probadísima en d i v e  rsas 
ocasiones. A  vigilantes con- 

. ductores y  Policía, con ser 
su misión en la guerra pri- 
mordialisima, no se les reco­
nocieron las dietas que, por 
otra parte, nuestros com pa­
ñeros uniformados, los guar­
dias, venían percibiendo des­
de el com ienzo de la suble- 

. vación.
Hermanos todos bajo una

■ misma bandera d e  unión, 
mucho más a partir d e  la

■ creación de nuestro Cuerpo 
único, resultaba d e  ma^or

■ bulto ese principio de justi­
cia abandonado.

Sin em bargo, llega el día 
en que podem os hacer e l co ­
mentario alegre de la injus­
ticia reparada. Para visitar

■ al director general se des­
plazó hace unos días a Va­
lencia una Comisión, com ­
puesta p o r  representantes

' de todos los ramos de nues­
tro Cuerpo, y  las impresio­
nes son inm ejorables. Es de­
cir, no ya son impresiones, 
sino realidades. Esta Comi­
sión ha conseguido del di­
rector general lo que nos­
otros desde nuestro periódi­
co  pedim os tantas veces, por  
ser de justicia: Nuestro suel­
do será m ejorado inmedia­
tam ente, e  Intervención y  Vi­
gilancia, com o los vigilantes 
conductores, cobrarán s u s  
dietas.

Un m otivo más para es­
trechar nuestra gratitud in­
mensa al Huevo director g e ­
neral, temiente coronel Or­
tega,
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El fascismo no dehe vivir; hay que aniquilarlo* Seamos 
los españoles los quê  al pisotear su enseña, eextingamos 
su hárhara significación* España, nuestro querido suelo 
patrio, dehe ser la tumha de esa trágica amenaza de los 
miserables. ¡Seamos nosotros, sea España el puehlo lihe-

rador del mundol

Bilbao resiste heroicam en­
te los ñeros ataques de (as 
hordas fascistas. Haciendo 
honor a su Historia, escudán­
dose en su gloriosa tradición  
de pue6/o- liberal e  invulne­
rable, la capital de Euzka- 
di, recia, magníñea en su 
gesto, es hoy, ante el mun­
do entero, un ejem plo vivo 
de dignidad colectiva.

V oces de gesta corren otra 
vez por la tierra vasca. Vo­
ces que llenan los ámbitos 
del m u n d o ,  despertando 
enervadas em ociones, levan­
tando decaim ientos incom­
prensibles, poniendo en ten­
sión la conciencia universal, 
predisponiéndola en favor  
de la causa justa, legítima, 
verdadera. Bilbao resiste y  

' resistirá. H ay algo que no 
■puede ser atropellado por 
las legiones fascistas, algo  
que se resiste a la herida 
mortal de la metralla, a la 
descom posición cruel de la 
guerra inhumana. Este espi- 
\ritu vasco, que tiene aliento 
ly fírm eza de poem a heroico, 
que suena con la armonta 
consciente, hermosa, de las 
acciones que rebasan los lí­
mites de la vulgaridad, pa­
ra entrar de lleno en los do­
minios de lo sublime. Poefiis 
habrá que recojan estas nu.;- 
|Oas voces de gesta que co- 
|rren por la tierra vasca. Pa­
ira que queden plasmadas 
para siem pre y  sirvan de en- 
'señanza a los hom bres y a 
Jos pueblos, de acicate, de 
lección y  de alimento espj“¿- 
\tual en  las horas graves de 
opresión y  despotismo. Para 
que el mundo entero sepa có­
mo un puñado de hombres, 
henchidos de ideal, forta le­
cidos por un ansia indoma­
ble, contuvieron, rechazaron  
y  hundieron para siem pre 
las nutridas ñlas de un régi- 

jmen de crueldad y  opresión  
que pretendió asñxiar los 
más sanos deseos de libertad  
y justicia.

Bilbao resiste y  resistirá. 
Para ser en la punta meri­
dional de Europa el faro que 
ilumine a todos los pueblos.
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Elevemos nuestros conoci-

¿Estás enfermo?

míenlos
Camaradas; En ’.os momentos 

históricos por que atraviesa Ks- 
paña, luchando contra el fascis­
mo n a c ional e internacional, 
quiero dejar marcada una línea 
de conducta pareja a la que ya 
muchos antifascistas de corazón 
han emprendido.

El Cuerpo a que pertenecemos 
honroso en todo memento y an­
tifascista ^probado, no puede ni 
debe consentir estar a menor al­
tura que ningún otro organ.s 
mo de los que integran ei Ejér­
cito popular.

Todos estos engranajes qu e  
forman el Ejército popular de­
ben estar debidamente cent*'a- 
Sizados, para que ai unisono lo­
gremos lo que todo buen anti­
fascista debe anhelar: aicanza' 
ia victoria definitiva.

No solamente con las armas 
en la mano se vence al fascis­
mo. No solamente teniendo ma­
chos aviones, cañones y otros 
elementos destructores se le ani­
quila. La peor arma que pode­
mos emplear contra el fascismo 
y en perjuicio suyo es la ca l-. 
tura. De la cultura han s clo 
enemigos irreconciliables, pues 
para sus maléficos planes les 
iconvenia que el pueblo fuese in­
culto; que no comprendiese mu­
chas cosas, tanto científicas co­
mo sociales, les convenía paca 
llegar al fin que se habían pro­
puesto. Por eso mismo no die­
ron paso a los obreros en Las 
Universidades y centros de en- 
eeñanza. •

Pero nosotros tenemos un de­
ber ineludible, al cual se debe 
dedicar todos los ratos de ocio 
O libres de servicio: debemos 
dejar el bar y otras diversio­
nes análogas para instruirno.s 
y capacitarnos tanto técnlc i- 
mente como en líneas genezales 
de cultura; es decir, que al pro­
pio tiempo que se haga un es­
tudio concienzudo del arma­
mento, fortificaciones y otros 
estudios tácticos, no debemos 
descuidar en ningún momento 
la cultura general y la orlenca- 
eión profesional; primero, por 
deseo; segundo, por obligación, 
y tercero, por ser ásta unb. de

Cuerpo, el cual creo que repu­
tarla grandes ventaja» a todos 
sus componentes en g e n  eral 
tanto en el orden moral como 
en el material, y del cval se po­
dría pasar a otras muchas cosáis 
en la cuestión cultural que son 
de gran rendimiento y que en­
grandecerían al Cuerpo y a Es­
paña.

Y  nada más. Ahora creo qve 
los respectivos jefes de unidad 

tienen la palabra.
Antonio CH-AIONS

Si sabemos de cualquier indi­
viduo que encontrándose en per­
fectas condiciones no contribuye 
con so esfuerzo, cualquiera -que 
éote sen, a vencer en la lucha 
que tenemos entablada, induda­
blemente pensaremos de él que 
o es un cobarde o un enemigo 
más o menos disfrazado.

Peticiones de c o s a s

las maneras de ganar la gue­
rra al fascismo.

precisas
Señor comisario general: Con 

el debido respeto teqgo el honor 
de dirigirme a usted para expo­
nerle lo que sigue:- 

Las Milicias de ' retagaárdía 
ya tenemos la nueva tarjeta;' 
pero ahorá nos falta un ^ t̂aJle, 
y no pequeño, porque como' es 
cosa lógica,- deatró de-'íás ca­
racterísticas del sén.'icio dé Po­
licía a cada momento tenemos 
que estar ■•enseñando el carnet, 
y lo rasonablé' '̂sería que Se nos 
facilitara una placa' de agentas 

.para mejor desenvolvernos den­
tro; del- servicio, y al mismo 
tiempo nos quitarían un peso de 
encima, • puesto que Ho tropeza- 
riamoa con los obstáculos que 
tropezamos'ahora y' nos evita­
ríamos el tener 'que llag'ar a ac­
tos de violencia oon I0.3 deteni­
dos, lo que se puede hacer con 
un poco dé inteligencia.
También desearíamos arreglar 

la cuestión dé las linternas.’ por­
que se da el caso peregrino d.e 
que los agentes dé la .autoridad 
que tenemos un deber que cum­
plir, vayamos de no"he estre­
llándonos por la calle mientras 
hay 'tantísimos ciudadanos que 
vqn con su correspondfente .lin­
terna, sin necesitarla tanto co- , 
mo los agentes de su autoridatd.

Que viva muchos años para 
bien de la República y de la 
can.«a.

Eustasio fiARKOTE

Si además tiene la obligación 
de defender con las armas en la 
mano esta causa, y valiéndose 
de cualquier proce<l:miento no lo 
hace, entonces sube de pronto- 
nuestra indignación, y ya nues­
tro juicio contra dichos indivi­
duos Llega a su grado máximo.

Pues bien: aún hay otro tipo 
de individuos que, haciéndose pa­
sar por victimas de las calami­
dades del frente, consiguen has­
ta inspirár simpatías a quienes 
los esceyhán; me reñero a los 
fingidos 'eiifecmos, a esa plaga 
que' en todas las agrupaciones 
existe 5' que ellds.-.;Si-que son la 
verdadera caiaiisláad de los or­
ganismos.

Si cogemos en cualquier Com­
pañía el libro de enfermos, se 
ver,*! q̂ ie aproximadamente el 
10 por 100 (¿& los individuos que 
la fomum están rebajados y que 
de éstos la mitul, tai vez más, 
son enfermos ful. Nada tan des­
moralizador y que produzca tan 
-iitiál efecto como esto..

Quizá un egoísmo, mal enten­
dido puede que séa Qna forma 
de procurarse un descanso, lo 
que quiera iie sea; no está bien, 
compañeros; no seámos asi; pen­
sad que estamos defendiendo una 
causa a la cual hemos de poner 
todos el má.xJmo sacrificio, des­
interesado, sin el egoísmo de li­
brarnos del esfuerzo que nos co­
rresponda; SI restamos nuestra 
ayuda, ehpuesto que tenemos de­
signado en 1» guerra tendrá, que 
cubrirlo foráosainentc otro com­
pañero, y no es Justo que por 
fingir una enfermedad se dismi- 
nu>*a él número de hombres y  se 
robe el descanso merecido a 
quien le corresponde, a más de 
quitar ímpetu para que so abre­
vie el final do esta guerra, que 
es lo que todos los verdaderos 
españoles debemos ansiar.

Así, compañeros, cada uno én 
. su puesto, todos a. una para al­
canzar la victoria, que ya es 
nuestra, y que en estos momen­
tos declsl\’«s-no tratemos de en- 
medad de eatnelo. 
gañamos: «« U«. <1 ̂

Ricardo DIAZ

. Eji tod^  los organimos ele* 
Ejército' existen üño's pequeños 
locales que tienen po: nomérí' 
«Rincón del Soldado» ¿ Por qué 
motivo nuestro Cuerpo no cue.v 
ta en cada unidad o compañía 
con un hombre de ouena volu:;- 
tad que enseñe a sns compare- 
ro.s, entre los cuales hay mu­
chos todávía que por falta de 
medios o por culpas ajenas a su 
voluntad no han podido más que 
aprender a mal leer y escribir? 
¿Por qué no se organizan 
tro de cada compañía unos cúr­
enlos de orientación, tanto de 
técnica como de cultura gene­
ral y orientación profesional, 
para que el personal al cual le 
intere.se pueda asistir a elloe 
voluntariamente ?

Yo creo que a mdc antlfañ- 
clsta consciente no le importi- 
rá regatear un poco de tiempo 
a sus horas de expansión y as'S 
tir a dichos cursillos en los 
cuales se pueden dar conferen­
cias sobre temas sociales, pro 
fesionales y técnicos, al mismo 
tiempo que una clase de cultu­
ra general.

Expongo este cam ue a segu'r 
dentro del régimen inlerlor del

HOGAR C U L T U R A L  DEL 
C U E R P O  DE SEGURIDAD

La conferencia para mañeuia sábado
Mañana sábado, día 19, a las siete de !a tar­

de, en nuestro Hogar Cultural, Serrano, 25, ten­
drá lugar una conferencia, a cargo del camara­
da José Barón Herráez, miembro de! Consejo 
Provincial de Seguridad, que disertará sobre el 
tema <cLo que debe ser el nuevo Cuerpo de Se­
guridad».

Por la importancia del acto, encarecemos la 
asistencia de! mayor número de compañeros.

LA DIRECCION

NOTA.— Se observará que en este anuncio 
cambiamos la hora de la conferencia, atrasán­
dola a las siete de la tarde, por tener en cuenta 
el adelanto del horario. Ténganlo presente 
nuestros compañeros.

C O M E N T A R I O S
En muchas ocasiones se oye:
—¿Recuerdas a Fulanof
— ;Sí, hombre! Siempre ha 

simpatizado con las derechas.
—Pues le han nombrado pa­

ra tal o cual cargo, mientras 
que Zutano, verdadero izquier­
dista, lleva tantos meses en el 
frente sin que tenga ningún 
puesto de importancia. Es que 
en la vida siempre ea?isíirán es- 
fas ingratitudes... ¿No me con­
testas?

—iSí; recuerdo lo de que "en 
río revuelto...", y además que 
soy de izquierdas, no por bus­
car un encumbramiento perso­
nal, sino un bien colectivo. Por­
que reconocía la necesidad de 
la reorganización social; por­
que veía antilógico, al par que 
antihumano, el que pocos des­
cansados se lucraran con el tra­
bajo de muchos, abofados por 
este trabajo, que no les sacaba 
de la miseria; porque deseaba 
que la cultura no fuese.mono­
polio de los ricos al serlo las 
Universidades y centros de en­
señanza... En úna palabra: por 
creer que, teniendo, todo.’̂  el de­
ber de trabajar, teníamos el de- 
T-echo de gozar de los produc­
tos del trabajo, creta .en la ne­

cesidad de la revolución. La de­
seé de forma que, poniéndose 
frente a las aspiraciones de los 
que todo lo tenían, siguiese la 
orientación que querían dar a 
la sociedad los que todo lo pro­
ducían. Porque pensé, deseé ía 
reuoZMCÍón̂  y por desearla soy 
de izquierdas. Los que verda­
deramente lo somos debemos en 
todo momento despreciar lo per­
sonal para procurar por todos 
los medios ganar la guerra, 
que es para nuestros fines so­
ciales Ja aspiración más inme­
diata y sobre la que se han de 
sustentar todas las demás. Si 
crees que alguien detenta algún 
cargo, no pienses que por tu iz- 
quierdismo tienes más derecho 
que él a ocuparlo, sino que no 
lo desempeña con las faculta­
des necesarias o con el celo 
que las necesidades exigen, y 
en ese caso no te quejes en co­
rrillos, como lo haces conmífifo; 
acumula pruebas, y con éstas, 
con los medios que están aZ aZ- 
cance de todo individuo perte­
neciente a nuestro Cuerpo, im­
pide que siga entorpeciendo la­
bores- el que había de ser el pri- 

l mero en avivarlas.
I M. REYES

La conferencia del sábado
En los salones de nues­

tro H ogar Cultural, el cam a­
rada coronel de la Guardia 
Nacional Republicana ju án  
Moreno leyó su anunciada 
conferencia sobre el tema 
((Carácter social de nuestra 
lucha»..

Habla de la humanidad 
civilizada en su lentísimo pe­
ro irrefrenable desenvolvi­
miento natural, que es p ro­
gresivo y  tiende a la perfec­
ción, para sacar la conse­
cuencia de que todos los 
hombres somos h e r manos 
con identidad de derechos, 
tanto en el orden reUgiosOj 
jurídico, político y social, 
analizando cada uno de di­
chos órdenes con elocuencia 
y habilidad extraordinarias.

Se refiere al antiguo ré­
gimen, donde se resumían 
todos los privilegios para 
mantener efectivo el predp- 
minio de los enemigos del 
pueblo, conscientes e  incons­
cientes, privilegios que evo­
lucionaron y siguieron pre­
dominando en la República 
hasta que, unificado el Fren­

te' Popular, que significaba 
una transformación social 
evolutiva y rápida para re­
mediar las anomalías ex­
puestas, aquellos p r i  vile- 
giados, en com plicidad con 
los del mundo, se subleva­
ron, llevándonos a esta san­
grienta guerra.

Estudia las característi­
cas de esta guerra, en la que 
las fuerzas de Orden Pú- 

Iblico tienen una misión de 
gran importancia. Exhorta a 
una férrea disciplina e in­
quebrantable lealtad ai Go­
bierno, puesto que con ello 
y con el heroísmo desplega­
do hasta aquí, el triunfo se­
rá indudablemente nuestro, 
o sea de la razón y el de­
recho.

«Por mis años— dice— y 
por mi enferm edad, c r e o  
que me queda p oco  tiempo 
de v ida ; pero la dejaré con 
la alegría de haber visto la 
aurora, sangrienta, pero lu­
minosa y prom etedora, de la 
justicia social.

Fue largam e n t e  aplau­
dido.
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Presidencia de la Conferencia
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CULTURA Y SABER

C O N F E R E N C I A S  EN E L  
HOGAR DE S E G U R I D A D

La causa que más ha influido 
en el mundo civilizado para el 
establecimiento injiosto de una 
diferencia de c l a s e s  sociales 
completamente absurda ha sido, 
isin duda alguna, Ja mala dislri- 
bución de la cultura. En España, 
durante mucho tiempo, se des­
cuidó, y aun se negó por los 
Gobiernos a las familias Tnodes- 
tas incluso la instrucción pri­
maria, pues así convenía a sus 
amigos l o (i privilegiados, los 
aristócratas, los usureros, etcé­
tera, para conservar por tiem­
po indefinido aquella sriperlari- 
dad que les permitía disfrutar 
cómodamente de insólitos bene­
ficios a costa del sudor de 
quienes trabajaban y produ­
cían. Sabían muy bien que ta­
l e s  privilegios duraria7i sola­
mente el tiempo mismo que du­
rase la ignorancia del ti'abaja-  ̂
dor. Los Gobiernos republica­
nos se afanaron cuanto les fué 
posible en mejorar la <ntUuru de 
las clases trabajadoras, y los 
partidos verdaderamente demo­
cráticos, mediante m í t i n e s  y 
conferencias, coadyuvaron tam­
bién en el weioramienfo cultu­
ral de sus afiliados, despertan­
do en ellos la afición a la lectu­
ra y a escuchar en los Centros 
la palabra sincera de sus diri­
gentes, quie^ies, a la vez que les 
orieniaban sobre la política del 
Partido, les mstruían moral y 
materialmente.

Por tanto, y a pesar de los 
pocos años transcurridos desde 
la justa caída de la caduca y 
corrompida monarquía, los tra­
bajadores españoles han gana­
do en cultura un cien por cien; 
asi, la mayoría de ellos se dan 
perfecta cuenta del significado 
de la criminal guerra que sufri­
mos y no escatiman sacrificios 
que ítendan a obtener nuestra 
victoria.

Es ésta una circunstancia que 
necesitamos tener en cuenta los 
componentes del Cuerpo de Se­
guridad, porque nuestra misión 
principal es mantener el orden 
público, hacer cumplir las leyes 
que, dimanantes de los partidos 
del Frente Popular, sancionen 
nuestros Gobiernos, y para esto 
necesitamos, ahora más que an­
tes, cultura, cuanta más, mejor; 
pues así conseguiremos nuestro

cometido, no por el terror al lá­
tigo ni a las armas, sino por 
la fuerza de la razón, expuesta 
con astucia después de una re­
flexión intensa sobre el particu­
lar; y este procedimiento, úni­
co que debemos emplear para 
no ser odiados por el pueblo, 
como anteriormente, excepto en 
el caso de ser agredidos, no se­
rá eficaz si no poseemos el mi- 
nimum de cultura indispensa­
ble.

Las conferencias que sema- 
nahnente se dan en nuestro Ho­
gar son, sin duda, muy útiles 
para que logremos aquel fin; 
miestros conferenciantes d e s ­
arrollan temas, tanto profesio­
nales como de índole moral, que 
nos enseñan siempre algo que 
desconocíamos y, s o b r e  todo, 
nos conducen a pensar en infi­
nidad de cosas útiles que ja­
más habíati pasado por nuestra 
imaginación, y con ello despier­
tan en nosotros el estímulo y 
afán de aprender múltiples ma­
terias, necesarias todets para el 
mejor cumplimiento de nuestro 
deber. Por tal motivo, nos con­
gratulamos de ver cómo cada 
día aumenta el niírnero de cotn- 
pañeros que a s i s t e n  a di­
chas conferencias, convencidos 
de que, además de la uíilidad 
de ellas, les anima una volun­
tad férrea para desempeñar ca­
da uno su cometido. Las nece­
sidades de la guerra han hecho 
necesario- elevar a categorías 
superiores a muchos compañe­
ros sin p r e v i a  preparación; 
cuanto más elevado sea el car­
go que ocupen, mayor será tam­
bién su responsabilidad, que a 
ve-ces ésta consiste en que de­
pendan de sus decisiones las vi­
das de muchos otros compañe­
ros queridos y la victoria o él 
fracaso en un combate; y sabi­
do es qtie uno solo puede de­
cidir el triunfo definitivo sí se 
gana, o la derrota total si se 
pierde, como nos enseña la His­
toria en múltiples casos.

Asistamos, pues, todos a esas 
conferencias, que tanto nos en­
señan  ̂ convencidos de que una 
cualquiera de sus enseñanzas 
pudiera acaso servirnos para lo­
grar la .victoria que deseamos.
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I N M E R E C I D O

¡Cuerpo de Seguridad,, adelantel

El Cuerpo de Seguridad po­
dríamos decir que ha contribui­
do fundamentalmente a la de­
fensa de las libertades popula­
res. .

Dejando a un lado la historia 
de que está precedido como 
instrumento de los magnates y 
mangantes del capitalismo y  la 
política de nuestros más negros 
tiempos—los que utUizaban el 
Itambre dcl obrero i>ara obli­
garle. vestido de un pomposo 
uniforma, a lanzarse contra 
hermano de clase—, es obligado 
reconocer que el Csierpo de Se­
guridad ha sido e! primero en 
no regatear sacríñeio alguno en 
defensa de la llepública, lanzán­
dose desde un principio a la lu­
cha estrecham e n t e  unido al 
pueblo, fraternalmente ligado a 
las masas antifascistas, demos­
trándolas que en su alma alen­
taba el mismo espíritu de re­
beldía sublime que durante tan­
to tiempo tuvieron que ocultar 
como horrendo delito, cuando su 
ambición, como la del puebló, 
era la de conseguir una vida 
más justa, más feliz, donde im­
perara el lema de pan, paz y 
trabajo.

F oé ' el Cuerpo de Seguridad 
ejei(ii>lo de abnegación, ^scipli- 
na y  heroísmo; a su sombra se 
organizaron las Milicias, se creó 
el Ejército popular; su pecho 
fué muralla infranqueable pa­
ra el fascismo; su sacriflció, es­
tímulo .para todos; su moral, 
inquebrantable, fué la desespe­
ración del fascismo y admira­
ción del mundo. Sin embargo, 
sobre tanto valor, abnegación y 
heroísmo hay algo que aún 
enarbola con mayor orgullo, con 
la satisfacción de un honroso 
deber cumplido: su humildad.

4 jÍ Cuerpo de Seguridad na­
da ha pedido, nada pide; pero 
siente sin un lamento, porque 
su noble orgullo se lo prohíbe, 
et golpe del olvido. Y  así, se pre­
gunta: ¿Es que el Cuerpo de 
Seguridad, en los ouce meses de 
lucha, no ha demostrado tener 
hombres capaces, inteligentes, 
antifascistas probados, con pro­
badas dotes de mando, para que 
de sus fílas salieran jefes y ofi­
ciales, hijos del pueblo, como 
los que eii el Ejército popular 
tantas veces han demostrado a 
nuestro lado su capacidad ante 
las hordas fascistas?

¿Es que el Cuerpo de Segu­
ridad no demuestra c o n  sus 
compañías en el frente, al man­
do de alféreces o cuando más 
tenientes, las dotes de éstos pa­
ra ios mandos superiores? ¡Si, 
I>ero...!

El Cuerpo de Seguridad ha 
luchado, lucha y luchará por y 
para el pueblo, puesto que san­
gre del pueblo corre por sus 
venas.

Así se da perfecta cuenta de 
lo que algunos no se la dan. 
Muchos no nos fijamos en el ex­
ceso de elegantes uniformes, de 
los que sobresalen cabezas cul­
tivadas en el arte militar, que 
abarcan totalmente la retaguar­
dia en trabajos de ímproba la­
bor y que por su importancia 
creen que deben repartirlo, y 
lo reparten, entre otras cabezas 
ciiltivas por el arte militar.

Otros trabajos de menor res- 
¡ionsabilidad, en los frentes, por 
ejemplo, los desempeñan, porque 
pueden, quienes cultivan sus ca­
bezas y curten su cuerpo en le, 
dora lucha con la realidad, la 
realidad que es la lucha heroi­
ca por el total aplastamiento dtí 
fascismo invasor.
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BROMAS Y VERAS

Carta abierta a la díscipliea 
de nuestro amigo Juanillo

Estimada camarada Discipli­
na: Tanto he oído hablar de ti 
y de tus cosas, de que si fué o 
que si vino; de que si hache, 
que si be; que si flautas, que 
si pitos, que al fin, como cada 
quisque, en él caso me he creí­
do de echar yo mi cuarto a es­
padas; ahora que soy muy da- 
rito, y por eso, frente á frente, 
estas letras te dirijo; que aun­
que no sea, por mi mal, ni leí­
do ni “ escribido", no hablo a 
espaldas de la gente como otros 
mucho más listos...

He podido conocerte por co­
nocerte de antiguo, pues no eres 
la misma ya: er&s algo tan dis­
tinto que si el nombre te cam­
biaras, como has cambiado el 
vestido, la intención y las ma­
neras, él proceder y  el espíritu, 
no te conociera ni la madre qué 
te ha... “ escribido".

Antes—perdóname, pero quie­
ro ser claro, ya digo—, antes 
eras una cosa insoportable, un 
castigo, una maldición del cie­
lo, u n dolor, u n cataclismo. 
¿Cuántos sargentos tenías por 
el mundo repartidos, con una 
correa en la mano velando por 
tus “prestigios” f... ¡Lo que yo 
tengo pasado desde que me vi 
contigo! Barrer, recoger basu­
ras, limpiar excUfsadoa sitios, to­
do eso y mucho más, por tu 
catisa he conocido. En tu nom­
bre se perdía lo más sano, lo 
más digno' que dentro, aden­
tro, llevamos: ¡la substancia 
de uno mismo!, y  nos hacíamos 
muñecos, borregos o “mecanis­
mos" para movemos al son de 
wnas voces, de unos gritos.., 

i  Qué eras tú, vamos a ver, en 
los tiempos que yo digo? ¿El 
darle lustre a las botas de un 
oficial prestmido? ¿El 'estarse 
tiepipo y tiempo, como un au­
tómata, rígido, en un saludo 
inconsciente, inacabable, infini- 
tof... ¿El cumplir lo más ab­
surdo, y aplaudir lo más indig­
no, y acatar lo más cobarde, y 
apoyar lo más podrido t... ¿ O el 
servir de recadero o de mozo al 
“señorito” y tener a cada ins­
tante el Código suspendido so­
bre la monda cabeza por el he­
cho más sencillo ?... ¡Cómo quie­
res que yo fuera por aquél tiem­

po tu amigo! ¡Si eras más cruel 
que Franco, si eras más fea que 
Picio, y más triste que un entie­
rro, y más negra que ■ el fas­
cismo!

Ahora eres otra, ¡y tan otra! 
Ahora te quiero y te admiro, 
porque vales, pero mucho: em­
pezando por el tipo, que es ale-  ̂
gre y es humano, cordial, sua­
ve, sencillo, y acabando por el 
alma, que es esencia y conte­
nido de loa mejores sentires, de 
los más nobles designios. Aho­
ra me sirves de guía, de apoyo, 
no de martirio; eres ejemplo, 
enseñanza, no apartamientoio y 
castigo; calor y  cordialidad, no 
.frialdad y egoísmo; sentimien­
to, unión, contacto, confianza y 
altruismo 'entre jefes y solda­
dos, y camaradas y amigos, que  ̂
viven, ordenan, mandan con po­
der y amor, lo mismo que los 
hijos con los padres y los pa­
dres con los hijos. ¡Ahora yo 
me parto el pecho por servirte, 
por ser digno de las empresas 
gloriosas que hemos de alcan­
zar contigo! ¡Ahora me tienes 
dispuesto a derrochar heroísmo, 
a cumplir con mis deberes, a 
ser, si quieres, sumiso! Ahora 
me tienes dispuesto, p o r q u e  
ahora, en lugar de uñ cinto, 
Ueva él sargento en la 'mano, 
para mi enseñanza, un libro; * 
porque sin dejar la esoba pue­
do empuñar él martillo y ha­
cerme un b u e n  español, un 
hombre consciente y limpio, es­
pichando las palabras del comi­
sario político, que abren amplios 
horizontes y labran anchos ca­
minos.

Camarada: puño en alto te 
saludo, y ya termino. Que no 
cambie tu carácter, ni tu mo­
do, ni tu espíritu, que osí for­
jarás soldados leales, valientes, 
dignos, que sabrán adonde van 
y por quién van dirigridos...

¡Ho vuelvas a las andadas! 
¡Por tu madre te  lo pido! Que 
así, sereno, consciente, sana de 
cuerpo y de espíritu, te quiere 
(y  con él millones de españoles 
de los dignos) tu seguro servi­
dor, éste que lo es, JUANILLO.

Por la transcripción,
O. CRESPO

INDESEABLE, por ALFARAZ

,\
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LA TIERRA,— ¿Que yo le dé sepultura? ¡Puaf, qué 
ascol
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S E G U R ID A D  P O P U L A R

RESULTADO DE NUESTRAS CAMPAÑAS

Sobre los cursos de capa­
citación

H ace algún tiem po, cuando el curso de capacitación  
d e ofíciales en la Escuela de Benicasín ectaba en  su apo­
geo , en estas mismas columnas, al mismo tiem po que se 
reconocía  sinceram ente los aprovecham ientos que de los 
mismos sacaban nuestros com pañeros, se señalaba la ano­
malía que representaba el hecho de que sólo pudieran 
realizar dichos cursos los subofídales, excluyendo a los 
sargentos y  a los cabos. El razonamiento para justiñcar 
esta anomalía era de una claridad meridiana y  de una 
aterradora elocuencia. Si los suboficiales constituían 
una categoría similar con los sargentos y  los cabos y  
precisam ente la de suboficial estaba de hecho desapare­
cida, era natural y  lógico que los sargentos y  los cabos 
asistieran a los cursos de capacitación.

D e que esta apreciación era francam ente razonable 
lo confirma el hecho de haberse creado con  fecha 9  del 
actual, por el camarada director general, la <íAcademta 
especial» del Cuerpo, en cuyos cursillos tomaran parte 
los cabos, sargentos, tenientes y  capitanes, sentando nor­
mas geherales y  program a a desarrollar por cada cate- 

La orden determina concretam ente: cursos de

¡Asesinos!  
¡ Criminales I

sargentos para tenientes, que es tanto com o darnos la 
razón en el artículo que mencionamos, y  que por cir­
cunstancias que no son del caso analizar o por interpre­
taciones equivocadas no se ha visto convertida en reali­
dad hasta que un director ecuánime, recto  y  dem ócrata  
sabia que recogía el sentir y  los deseos de todos los com ­
ponentes del organismo a sus órdenes.

Los cursos son : de cabo para sargento, sargentos 
para tenientes, intensificación de tenientes e intensifica­
ción de capitanes.

Echamos de ver que los tenientes solo hacen cursos 
de intensificación, pero no de ascenso a capitán. /.Por
qu e: * ---------  ^
ánimo de criticar tan plausible disposición, lleva consi­
go  otra que representa una inquietud: ¿Es que las aspi­
raciones del Cuerpo, intensamente sentidas, abriendo el 
paso al oficialato, han de tener su límite en la catego­
ría de ten ien te? Francam ente no lo creernos así, porque 
no hay argum entos ni razones para justificarlo. Los ofi­
ciales de nuestro Cuerpo han sabido hacerse dignos de 
tales con su capacidad inadvertida hasta entonces, con 
su entusiasmo puesto al servicio de la causa, con su in­
teligencia para resolver cuantos problem as hayan po­
dido plantearse, y  desde luego con la preparación y las 
enseñanzas adquiridas durante el curso de esta guerra.

No podem os pensar, repito, que un dique de conten­
ción ahogue en ñor las más justas aspiraciones. Quizá no 
hayámos sab.ido interpretar exactam ente la orden circu- 
lar a que nos referim os. Quizá nuestra incomprensión, 
en un exceso  de suspicacia noble, haya querido ver un 
olvido involuntario, ya que no admitimos ni rem otam en­
te  ún criterio cerrado o una medida supeditada a una 
necesidad de orden moral com pletam ente contraprodu­
cente. P ero es el caso que al hablar finalmente la dispo­
sición de los viajes de prácticas, que harán precisam en­
te  los sargentos para tenientes y  los tenientes uen su per­
feccionam iento», otra v ez  la incomprensión, no exenta  
de recelo, nos hace preguntar de nuevo: ¿P or q u é?  ■ 

Por lo demás, la orden del camarada Ortega es de 
una importancia extraordinaria y  es acogida con enor-r 
m e entusiasmo y  com placencia por todos los pertene­
cientes al Cuerpo de Seguridad: unos, porque p erfeccio ­
nan sus conocim ientos; otros, porque sienten el estímu­
lo de emulación, y  todos, porque encuentran en ella un 
espíritu de justicia que hasta ahora no se conocía_____

é ?  Y esta pregunta que surge espontáneam ente, sin

¡Asesinos, criminales! Esta es 
la frase que una y mil veces sa­
le de todos los corazones verda­
deramente patriotas y verdade­
ramente españoles. ¿Cuántas vi­
das van segadas en esta espan­
tosa guerra? ¿Cuántas caii, co­
bardes? ¿Y  cuántas pensáis aún 
a7iiquilar con vuestros mo7is- 
A^uosos procedÍ7nientosf... Pues 
bien: si v u e s t r a  soberbia y 
vuestra impotencia, guiadas por 
vuestra desespei'ación, que no 
podéis disimular, os conducen a 
tan viles asesUiatos, seguid..., 
seguid; pero tened presente que 
dia Regará en que se os pida 
cueJiía, cuenta que tenéis que 
saldar ante la verdadera justi­
cia de los hombres; lo exigen 
los compañeros caídos; lo e.r¿- 
gen las mujeres y niños sacrifi­
cados con vuestra metralla; lo 
exige el pueblo, el pueblo sobe­
rano y auténticamente español. 
Vosotros pregonáis y tratáis de 
hacer ver al mundo lo que no 
existe; queréis dar la sensación 
de que sois los verdaderos sal­
vadores de España, y yo os pre­
gunto si a España se la salva 
destruyéndola y asesináyxdola, y 
a la vez abriendo'las puertas a 
ejércitos compuestos por la peor 
calaña de gentes, téoúcos en el 
saqueo y la d&strucdÓJi; estas 
aves de rapiña son l-as que os 
o b e d e c e n  sistetiiáticamente, 
guiadas por sus. instmtos de 
avaricia y ajubición, y aun clsí, 
tiene que impo7ierse la pistola 
para dar una sensación de dis­
ciplina y respeto que en vues­
tros domiytíos' no existe; esos 
sois vosotros, "los salvadores 
de España"...

En cambio, aquí, en 2% otra 
España, en la España demo­
crática, impera la ley y él res­
peto mutuo, cordialidad y abne­
gación, llegando al máximo del 
sacrificio en todos los casos y 
dispuestos todos como un solo 
hombre a derramar la última 
gota de sangre si es preciso an­
tes de verse sometidos a gentes 
que no tienen una idea de lo 
que es orden y cultura.
. Hombres de la España leal, 
hombres de todas las tendencias 
políticas y sociales, del matiz 
que sed: unáynonos todos bajo 
la palabra antifascista, y cori el 
corazón en la mano demos un 
¡Viva la España democrática!

UN GUARDIA NACIONAI*

ASPIRACIONES MODESTAS Y JUSTAS

Sobre las Escuelas para 
la Policía

No cabe duda que hemos em pezado a dar los prime­
ros saludables pasos por una senda que era la que hace 
algún ..tiempo nos atraía con miles sugerencias. Y es 
lo im portante que los pasos son firmes y  seguros. Presa­
gio admirable. Ya era hora, hem os de añadir.

Nuestro nuevo director general, teniente coronel Or­
tega, llega a su puesto tan decidido y  tan dispuesto ua 
hacer», que no parece sino que en poco  tiem po piensa 
ejecu tar lo que siendo de una parte aspiración nuestra 
y  por otra ineludible necesidad, estaba carente en nues­
tro Cuerpo. Carencia que en una mínima interpretación  
puede concretarse en una absoluta, inmensa falta de 
atención a nuestras necesidades. Nunca es tarde si la 
dicha es buena, sin em bargo, y  cuando una obra está por 
hacer y  se acom ete, sólo es lo importante que la mar- 
cha se acelere y  se le impriman todos los entusiasmos 
habidos para hacerle culminar con la m ejor fortuna. Así 
es aquí. Digám oslo con alegría. Veam os en la todavía 
breve, pero fecunda y  prom etedora labor del director 
general, esa nota brillante que alumbra nuestro por­
venir.

En otro lugar de este mismo número encontrarán 
nuestros com pañeros un com entario que, apuntándonos 
nosotros con él un éxito , es además alegato firmísimo de 
lo que vamos exponiendo aquí. M ejor dicho, son dos los 
puntos que tocamos en este sentido: el que se refiere a 
¿os sueldos y  el que trata de los cursos de capacitación. 
En el prim ero de los dos ya hablamos en concreto por 
lo que se refiere a Investigación y  Vigilancia; pero en el 
segundo aspecto querem os también hablar. Igual razón 
nos asiste, y  escribimos estas líneas con fundadas espe-
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ronzas. ahora que todo lo torcido va enderezándose.

ACABA DE PONERSE 
A LA VENTA

Investigación y  Vigilancia es el ramo del Cuerpo de 
Seguridad más abandonado. Está probado con los acon­
tecim ientos de referencia. Pero aún hay más. Queda otro 
aspecto para Investigación y  Vigilancia de igual funda­
mento. Con ser el ramo de Seguridad en que menos se 
han reconocido las capacidades d e  sus nuevos miembros 
para los ascensos, dándose el caso de que son varias las 
Brigadas especiales que están dirigidas por agentes de 
tercera , lo que evidencia esta preparación, es también 
relegado en el orden donde pudieran dem ostrarse ade­
cuadam ente estas cualidades. Dentro del Grupo unifor­
mado se han creado ya las Escuelas de capacitación, 
com o la de Benicasín, adonde acuden nuestros compa­
ñeros a perfeccionarse en el estudio y  a escalar legíti­
mamente los puestos a que les e leve  su capacidad. ¿Por 
qué no ha de hacerse lo mismo con la P o lic ía ? ... Si se 
tiene en cuenta el decreto  que creaba el Cuerpo único 
de Seguridad, lo mismo que para este  Grupo hablaba 
del de sin uniform ar; es decir, la creación de Escuelas 
de especialización y  capacitación para la Policía. Si a 
esto añadimos que siem pre fu é considerada esta  rama 
com o la técnica del Cuerpo, y  que a este paso acabará 
por no tener ni la más elem ental preparación, lo habre­
mos dicho todo. Y no es que ahora se pretenda clasifi­
car, dividir en técnicos y  no técnicos nuestro Cuerpo, no. 
Nos va muy bien con la fraternidad que nos abraza a to­
dos en la uunidad». P ero cuando menos, que sean todos 
equiparados con  igualdad.

¿P or qué no estudia nuestro camarada director gene­
ral esta id ea ? ...

m «*■

‘ ‘ EL COMUNISMO 
QUE CRISTO PRE^ 

DICO”
de

JUAN MORENO MOLI­
NA («Juan Sin Tierra»)

El Batallón auxiliar de Fortificaciones trabaja en el f e ­
rrocarril

en todas las librerías y 
quioscos, al precio de 0,25 

pesetaŝ .
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Armas de lucha
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